
GUILLERMo DE ToRRE. Historia de las literaturas de vanguardia. Guadarrama. 
Madrid. 1965. 946 págs., 137 ilus., 22 x 15 cm. 

En 1925 publicó Guillermo de Torre un libro que tuvo inusitada resonancia: 
Literaturas europeas de vanguardia. Era un esfuerzo crítico que hubiera hecho 
retroceder a muchos autores avezados. Consistía nada menos que en conciliar 
la actualidad caudalosa de aquellos años con la precisión expositiva y el juicio 
rigUroso. Hoy, en otra circunstancia, Guillermo de Torre publica otra obra cuyo 
tema es en gran parte coincidente con aquel memorable éxito de juventud. Al 
confrontar 1los dos libros, Guillermo de Torre delimita así las respectivas caracte­
rísticas y las proyecciones del último en fecha. Al señalar el carácter fundamen­
talmente histórico que estas páginas ofrecen ahora, en su versión definitiva, no 
quiero significar, sin embargo, que me haya atenido a un criterio impersonal, ob­
jetivo. Mí esfuerzo tiende, por el contrario, a conciliar una doble perspectiva la 
de ayer: vital, subjetiva, ardorosa; la de hoy: expositiva, historicista, crítica .. 
(p. 19) 

La literatura de nuestro tiempo tiene en Guillermo de Torre uno de sus más 
perspicaces conocedores. Varios son los títulos que, desde diferentes ángulos, 
son el testimonio de un trabajo sin pawa, de una semibilidad siempre pronta 
a comprender lo nuevo sin incurrir en la estéril beatería de las novedades. La 
Historia de las literaturas de vanguardia impone equilibrada calidad a un temario 
amplísimo. Porque si bien el libro está pensado desde la literatura, no se ·limi·ta 
ni mucho menos a ella. Abarca todo el m<l'llimiento estético del siglo en su mar­
cha compleja y apasionante. Se trata, en suma, de una visión capaz de orientar­
nos en nuestro tiempo, de informaxnos con maestría, de resolver problemas y, 
además, de suscitar en profundidad otros. Tarea de historiador, sin duda, pero, 
además, de un hombre que se siente con toda el alma comprometido con :Los 
años que le ha asignado el destino. Es una obra de estudio que, también, se 
lee con emoción y agrado. El estilo se aparta de las usuales avideces de los 
manuales y mantiene un calor comunicativo, amistoso, aún, a veces, polémico. 
¿Qué demuestra, en último término, toda esta sucesión de teorias incitantes, expe­
rimentos posibles, caprichos .personales o alardes sin porvenir -pues de todo hay 
en el anterior desfile-, sino que el afán innovador no ha muerto en las artes, 
que los ismos no se extingusn y el espíritu aventurero de las vanguardias contintía 
-según dijimos- mediante el relevo de las generaciones? ( p 899) 

Materialmente, el libro está presentado con notable dignidad. Muy bien 
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ilustrado, constituye un verdadero repertorio gráfico cuya consulta depara fe­
lices hallazgos. La imagen dota aún de mayor proximidad a esta historia y 
completa su vibración de coloquio. 

Desde mis años de estudiante soy lector de Guillermo de Torre. Al reco­
rrer las páginas de esta Historia de las literaturas de vanguardia también en­
cuentro, entre líneas, evocadas algunas de mis aventuras de lector, mis fervores 
y mis enojos. Gracias a elJa, los lectores ahora jóvenes cuentan con una guía 
valiosísima, incitante, rica. Muchas páginas cabría escribir, amplio margen hay 
para la discusión y la pregunta. Quede en esta reseña expresada mi admiración 
y mi alegría frente a un estudio de tan alto vuelo. Sé que volveré a recorrerlo 
con frecuencia y que nunca me dejará con las manos vacías. 

A. Rurz DiAz 

LUis HARSS, en colaboración con Bárbara Dohmann. Los nuestros .Ed. Suda­
mericana. Buenos Aires. 1966. 463 págs., 20 x 13 cm. 

Luis Harss nos aclara en Nota especial que la obra fue escrita original­
mente en inglés y que la versión española, en cierta forma, también es original. 
En la traducción, revisión y adaptación colaboraron Paco y Sara Porrúa. En 
las últimas páginas del frondoso prólogo arbitrario con advertencias -'Y que 
es más bien una pretendida introducción al estudio de la narrativa iberoame­
ricana- Luis Harss previene al lector abiertamente: Este no es un estudio en 
profundidad de nuestra na"ativa, sino un perfil, una primera aprorimación, una 
reseña. Hemos querido trazar algunos contornos, sólidamente basados en e! 
estudio y la investigación, pero al mismo tiempo lo suficientemente esquemá­
ticos como para que sean de interés general (p. 47) 

Los diez ensayos del volumen, si bien pueden ser considerados autónoma­
mente, componen entre sí una figura completa del mundo en que se mueve 
nuestro escritor contemporáneo. Las fuentes de información las dan los autores 
mismos y el mejor material ofrecido -sin desmérito de las aportaciones críticas 
del ensayista- son sus valiosas y sorprendentes declaraciones, el claro análisis, 
y la mostración de técnicas referidas al proceso creativo. Los diez nombres ya 
consagrados por la crítica ac:.-tual, van acompañados por pretensos epítetos de 
estilo periodístico: Alejo Carpentier o el eterno retomo; Miguel Angel Asturias 
o la tie"a florida; Jorge Luis Borges o la consolación por la filosofía; Joao Gui­
maráes Rosa o la otra orilla; Juan Carlos Onetti o las sombras en la pared; 
Tulio Cortázar o la cachetada metafísica; Juan Rulfo o la pena sin nombre; 
Carlos Fuentes o la nueva herejía; Mario Vargas Llosa o los vasos comuni­
cantes. 

El tratamiento sicobiográfico, opuesto al histórico -dice el autor- tiene la 
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